
soro lexicográfico de la lengua es-
pañola. El autor recuerda las pri-
meras ácidas diatribas contra la
Academia, emitidas desde poco
tiempo después de su fundación
por Luis Salazar y Castro, definido
hoy por Zamora Vicente como "un
eminente genealogista, quizá el
más destacado" de su tiempo. 

En 1788, Primo Feliciano Mar-
tínez de Ballesteros, un hombre
"de distinguido linaje y excelente
educación", publicó sus Memo-
rias de la Insigne Academia As-
nal, una obra de doce capítulos,
cuya comicidad Zamora Vicente
reconoce, en la que se critica en
tono paródico la "pedantería de
los académicos".

Ya en 1834, el crítico Mariano
José de Larra publicó un artículo
titulado Las palabras, en el que
decía, hablando de los animales:
"Déseles el uso de la palabra; en
primer lugar necesitarán de una
academia para que se atribuya el
derecho de decirles que tal o cual
vocablo no debe significar lo que
ellos quieren, sino cualquier otra
cosa; necesitarán sabios, por con-
siguiente, para que se ocupen to-
da una larga vida en hablar de
cómo se ha de hablar; necesitarán
escritores, que hagan macitos de
papeles encuadernados, que lla-
marán libros". 

En el siglo XX, son frecuentes
y muy duras las críticas a la Doc-
ta Casa, en parte por el servilis-
mo con que se inclinó a la ideo-
logía del franquismo. De nuestros
días, el autor recuerda entre
otros al escritor mexicano Raúl
Prieto, "de conocimientos y erudi-
ción notables" quien firma sus
artículos contra la Academia con
el seudónimo “Nikito Nipongo”.

Hasta aquí un rápido vistazo
sobre la historia de tres siglos de
críticas que nos cuenta Zamora
Vicente, cuya obra nos hace pen-
sar que, si buena parte de las crí-
ticas se justifica, también es pre-
ciso reconocer que sin la acción
de la Real Academia el español
no sería hoy el segundo idioma
más importante del mundo, ni
uno de los de ortografía más sen-
cilla ni, mucho menos, la más ho-
mogénea de las grandes lenguas
internacionales. Ni la Academia
sería, como es, el juez de última
instancia en todas las discusio-
nes que sobre la lengua se susci-
tan en 20 países. 
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Ricardo Soca 
Es el fundador de La Página
del Idioma Español, un sitio
creado en 1996 que ronda hoy
los 11.000 visitantes diarios,
y figura como enlace recomen-
dado por el Instituto Cervantes
y las principales páginas re-
lacionadas con el español.
Creó luego el Foro Cervantes
–un foro de discusión sobre
el idioma– y Antena Hispana,
un boletín de noticias sobre
el mismo tema. 
Es autor de La fascinante his-
toria de las palabras, libro que
recopila la información etimo-
lógica e histórica sobre distin-
tas palabras enviadas a los sus-
criptores de La palabra del día,
otro de sus emprendimientos.

La Academia Española y sus críticos 

"En el siglo XX,
son frecuentes 
y muy duras 
las críticas a la 
Docta Casa, 
en parte por el
servilismo con
que se inclinó a
la ideología del
franquismo." 

El marxismo es "la doctrina de Car-
los Marx y sus secuaces", definía el
Diccionario de la Real Academia Es-
pañola (DRAE) en todas las edicio-
nes publicadas durante la dictadura
franquista, una indebida contamina-
ción política que sólo se eliminó en la
edición de 1984, como tantas otras
de ese tipo.

Algunos han señalado asimismo
que el DRAE debería ser presentado
como un "diccionario católico de la
lengua española", ya que las defini-
ciones que presentaba hasta hace al-
gunos años de vocablos relativos a
temas religiosos resultaban inacepta-
bles a oídos de los ateos, de los fie-
les de otras religiones o de los diver-
sos grupos cristianos.

Creemos que los fallos y errores
que señalan los detractores de la
Academia no son más que una parte
de la realidad de esta institución de
casi 300 años. El profesor de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid, Juan
Ramón Lodares, observa en su libro
Gente de Cervantes que en 90 años
de reformas, los que van de 1726 a
1815, "los académicos despojaron la
escritura de colgajos etimológicos, la
hicieron más sencilla y práctica; ade-
más, dejaron trazada la senda para
nuevas simplificaciones cuya dificul-
tad técnica es muy poca. Su mayor
obstáculo –admite– está en que los
académicos se decidan a ejecutarlas
y se pongan de acuerdo en cómo y
cuándo...". 

Pero si hay quienes empeñan su
tiempo y su esfuerzo en denostar a la
Academia, la propia Casa fundada en
1713 a instancias del marqués de Vi-
llena nos cuenta hoy, en tono bien hu-
morado, la historia de sus detracto-
res, en un capítulo de la Historia de la
Real Academia, una documentada obra
del filólogo Alonso Zamora Vicente,
que se entrega junto con el Nuevo te-

El Diccionario de la Real Academia Española ha debido adaptarse no sólo a nuevas palabras surgidas en el mundo de
habla hispana sino también a las críticas que recibió a lo largo de su historia.
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